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La programación de la enseñanza desde una perspectiva científica

Es nuestro propósito en este capítulo introductorio reflexionar sobre qué encierra el intento de programar o diseñar la práctica de la enseñanza, con el fin de hacer evidente lo necesario que es plantearse una serie de problemas teóricos para poder llevar a cabo una planificación didáctica apoyada lo mejor posible en presupuestos científicos.

Por diversos motivos, que ahora no vamos a analizar, está calando en el ámbito docente la preocupación por desarrollar una docencia más eficaz y más acorde con algunas de las aportaciones más recientes que facilitan las ciencias que se ocupan del fenómeno educativo. Desde el propio campo teórico de la educación se trata de divulgar, a muy diversos niveles, esquemas conceptuales para desarrollar las programaciones de los contenidos de la enseñanza.

Nuestra preocupación reside en profundizar en el conocimiento de las operaciones, supuestos y elementos que intervienen en esa programación de la enseñanza con la intención de tomar conciencia de dichas operaciones, a fin de que los propios docentes asumamos un hecho que suele pasar desapercibido: que buena parte de las decisiones que se toman, de las iniciativas y actividades que se desarrollan en el proceso de enseñanza carecen de justificación explícita, conocida y asumida, para los propios ejecutantes de la enseñanza. Es decir, se trata de una práctica no científica.

Un primer paso para mejorar la calidad de la enseñanza, que creemos debiera ser un principio general en la formación y perfeccionamiento del profesorado, consiste en tomar conciencia de aquello que se hace y de si se tiene o no alguna razón válida para hacer eso y no otra cosa.

La práctica de la enseñanza necesita una cierta ordenación dentro de la que puede y debe tener cabida un cierto componente de indeterminación exigido por la propia naturaleza de los procesos que se desarrollan en su realización. Esa ordenación supone una visión previa de lo que se va a realizar. Esto sería una programación docente.

Para nosotros, programar la enseñanza supone realizar tres operaciones básicas: 1) Explicitar aquello que se va a realizar. 2) Ordenar los elementos que intervienen en el proceso, a fin de que se produzcan las interacciones entre los mismos que lleven a la consecución de los resultados apetecidos. 3) Justificar científicamente las decisiones que se toman, de suerte que aquello que se haga sea lo que conviene hacer de acuerdo con las bases científicas de que se disponga en un momento dado.

La programación de la enseñanza no es, pues, sino algo tan elemental corno prever por anticipado la acción docente a desarrollar debidamente fundamentada: Saber qué se hará, cómo y por qué.

En el ámbito anglosajón se ha acuñado la expresión "diseño del curriculo" (curriculum design), que quizá expresa más gráficamente la idea, entendiéndose por tal las relaciones que previsiblemente se establecerán entre profesores, alumnos, materiales, contenidos, tiempo y objetivos pretendidos. Quede claro, pues, que la intención de la programación va más allá de una simple ordenación de contenidos de enseñanza. Programar requiere considerar otros muchos elementos sobre los que hay que decidir, estudiar las consecuencias de su interacción y evaluar su influencia en los resultados.

Con estas ideas someramente esbozadas quedará clara nuestra opinión de que la programación no es más que la puesta en acción, en una realidad concreta, del pensamiento científico pedagógico. Programación equivale en este contexto a práctica científica de la enseñanza. Es algo más rico, dinámico y complejo que el postular unos objetivos requeridos a nivel conductual y observable por una corriente científica muy en auge dentro del ámbito científico psicopedagógico, enumerar los elementos de los contenidos, prever un plazo de realización y poco más.

Calar en un concepto científico de la programación supone la toma de conciencia de la propia complejidad del proceso de enseñanza-aprendizaje, la toma de conciencia de la necesidad de un conocimiento científico del mismo. Diseñar la acción docente supondrá la intención de dirigir el comportamiento de los elementos que intervienen en la misma. Se quiere modificar el curso de la realidad o crear una realidad que se comporte de forma que todo ello lleve a la consecución de los objetivos propuestos.

Decíamos que una primera condición reside en tener explícito el diseño o programación. Esta es la antítesis de una práctica rutinaria e inconsciente, que es, por lo mismo, ingobernable y propagadora de tradiciones muchas veces desechables. La explicitación es condición para poder discutir la programación, es condición de racionalidad y cientificidad, al tiempo que de desalienación de los sujetos de la enseñanza, pues sólo de esa forma pueden tomarse iniciativas siendo dueños de sus actos en vez de ser arrastrados por una práctica que no gobiernan porque no la conocen ni entienden. Explicitar esa acción de antemano obliga a poner de manifiesto el grado de conocimiento que se tiene sobre la misma, y, por ello, a subsanar las deficiencias más urgentes. -

Diseñar la enseñanza supone ordenar el curso de la acción. Esa ordenación requiere poner de manifiesto los distintos elementos que entrarán inevitablemente en juego porque son condicionantes apriorísticos de la enseñanza a desarrollar en situaciones concretas, así corno aquellos elementos que nosotros queremos intencionadamente hacer entrar en juego. Por poner un ejemplo concreto, señalemos el caso de los condicionamientos sociales o familiares del alumno que tienen una incidencia en el desarrollo del proceso de aprendizaje, en tanto que condicionan las motivaciones, expectativas, las capacidades, los medios de expresión del alumno, las experiencias educativas pasadas a partir de las cuales el alumno se pone en contacto con los contenidos escolares, etc.

La programación o diseño de la enseñanza obliga a considerar esos elementos que operan por sí mismos, a los que hay que prestar atención para reorientarlos, frenarlos o estimularlos. El proceso didáctico añade otros elementos como son los mismos materiales didácticos, los contenidos científicos, las relaciones entre los alumnos, los procedimientos de evaluación, etc. En el curso de la enseñanza todos esos elementos interaccionan y se condicionan mutuamente, de forma que los resultados que se obtienen son el producto condicionado por las relaciones complejas entre los mismos. ¿Qué consecuencias tiene sobre los alumnos con unas características concretas el uso de un determinado método de enseñanza, cuando se pretende que aprendan a aplicar un cierto principio científico a su vida cotidiana? Múltiples preguntas de este tipo debe hacerse el docente.

Ordenar la práctica de forma que se busquen unas interacciones concretas y no otras entre todos esos elementos es una operación básica de la programación. Es decir, que para diseñar la acción se deberá partir de un cierto conocimiento de la misma. De ahí que dijésemos que planificar no es sino poner a punto toda una teoría científica sobre el objeto de que se trata.

¿Y cómo determinar los elementos que entran en juego en la acción? Es decir, ¿en qué aspectos hemos de reparar porque sean elementos básicos a tener en cuenta y sobre los que hay que tomar alguna decisión? Es indudable que para programar la acción de enseñanza hay que contar con todos los aspectos de orden social, psicológico, didácticos y materiales que intervienen en el proceso. Sin saber cuáles son y cómo se comportan mal se puede prever un plan de acción. De aquí que sea necesario buscar un modelo que los reúna y permita articular hipótesis sobre su funcionamiento. De esta suerte el docente que se guía por una 'programación es el que dirige una práctica de acuerdo con un fundamento científico de la misma.

Aludimos más arriba a la justificación científica como la tercera condición u operación básica de la programación o diseño de la enseñanza. La programación sólo es científica si cada paso que se prevé dar está fundamentado en una razón científicamente válida. Esas justificaciones científicas en el caso de la enseñanza son de orden muy diverso, porque las variables que intervienen también lo son. Se entrecruzan, como decíamos, aspectos sociales, psicológicos, materiales y de orden pedagógico. De aquí que una necesidad urgente para establecer una práctica científica sea buscar esquemas teóricos que nos clarifiquen cómo el docente y el teórico de la educación pueden conjuntar en un modelo teórico coherente las más diversas aportaciones científicas en orden a fundamentar la acción de enseñanza.

La programación científica de la enseñanza exige unos fundamentos, una clarificación de los elementos intervinientes, un conocimiento de las interacciones que se desencadenan cuando interaccionan juntos y una teoría de la propia práctica de la enseñanza que ordene coherentemente todo ello. La programación sería su aplicación a la realidad.

Nuestro intento en las páginas que siguen ha sido ese: calar en el conocimiento de la acción de enseñanza y buscar un modelo teórico que facilite la organización de la acción de enseñanza científicamente funda- mentada. Es decir, buscar caminos que nos aproximen a una teoría de la enseñanza para el desarrollo del currículo.

Los intentos han sido muchos y variados para proponer un modelo que guíe a los docentes en el proceso de planificación y desarrollo de su acción.

Nuestro punto de partida va a ser el considerar la práctica de la enseñanza como una técnica que, apoyándose en unos fundamentos científicos, pretende modificar la realidad en la que interviene, ayudándose de unos medios para alcanzar unos objetivos. Nos parece que si la enseñanza es una práctica, el modelo tecnológico puede ser una ayuda importante para diseñar la instrucción. Pero queremos ir más allá de la traslación de ese modelo tecnológico tal como se ha configurado en el ámbito de la tecnología moderna para calar en los límites y peculiaridades que muestra al ser aplicado al campo pedagógico. Como consecuencia de realizar esa traslación de una forma crítica trataremos de mostrar la necesidad de buscar un marco teórico propio adecuado para estudiar el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Una intención importante es la de poner de manifiesto la estrecha conexión que debe existir entre la práctica, la teoría y la investigación sobre los fenómenos de la enseñanza y el aprendizaje educativo. La práctica, si ha de ser científica, tiene que basarse en una teoría. De aquí que en la formación del profesorado debiera preocupar este aspecto que hoy está bastante abandonado. Una práctica científica requiere una actitud científica, en el que la realiza. A la inversa, la teoría didáctica ha de surgir en estrecho contacto con la propia acción, como trataremos de mostrar más adelante.

El esfuerzo que desarrollaremos en los capítulos siguientes es un esfuerzo teórico por calar en la entidad del proceso de enseñanza-aprendizaje

Es un afán de penetración en la peculiaridad epistemológica del fenómeno que nos ocupa. Tales preocupaciones epistemológicas, que comienzan a traslucirse en el pensamiento pedagógico moderno, son un reflejo de la inquietud por buscar la identidad científica del propio pensamiento pedagógico. Penetrar en tal identidad es desarrollar un esfuerzo teórico para explicar científicamente en qué consiste la práctica científica de la enseñanza y de la teoría que pueda guiarla.

La problemática en tomo a la enseñanza es muy variada y se encuentra dispersa, debido a la complejidad de su contenido y a la multiplicidad de corrientes, enfoques y desarrollos científicos sectoriales que sobre ella inciden.

Cíclicamente aparece la necesidad de un esfuerzo de integración hacia un sistema coherente de las nuevas aportaciones, las perspectivas innovadoras que van surgiendo, los contenidos científicos que crecen en tomo a aspectos parciales o paradigmas científicos particulares. Todas las ciencias humanas se ven sometidas a esta urgencia, y la problemática en torno a la enseñanza no es una excepción.

El logro de un marco teórico coherente es una condición para depurar ese conocimiento disperso del que hoy disponernos, lograr una sistematización del mismo, ayudar a que la práctica se desenvuelva coherentemente con él y favorecer un marco de referencia para una investigación que atienda a los problemas teórico-prácticos cuya solución redunde en beneficio del conjunto.

Los tratados sobre didáctica y metodología han dejado de ser pretensiones enciclopédicas en tomo al tema de la enseñanza-aprendizaje. Han sido sustituidos por profundizaciones parciales, pero necesarias. Hoy sentimos imperiosamente la necesidad de un planteamiento sintético, no enciclopédico, que ofrezca la integración del conjunto, descubriendo la estructura del mismo; dando un valor a cada parcela del conocimiento científico-pedagógico como partes de un todo, facilitando de esta suerte la proyección de ese saber estructurado en la práctica científica de la enseñanza
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